
DIALOGO COI{ TENCHA ALLENDE

Etûrevista de Otto Boye, Anâlisis, rttinwo
especial: Diez afios después, Santiago, 1983.

-iQué es lo primero que le nace espontâneamente
decirle a los chilenos sobre Salvador Allende?

-Mis primeras palabras a los chilenos, a diez afros
del derrocamiento de nuestro gobierno y de la pérdida
de Salvador Allende, son para decirles que no lo ol-
viden, que lo recuerden y que su recuerdo esté tan
vivo como el que existe hoy en el eKerior.

-iEs tan grande el recuerdo fuera de Chile?
-Serâ porque llevo casi diez aflos viviendo en el exi-

lio que conozço bien este hecho. El recuerdo es una
cosa permanente, constanl.e.

-ôA qué cree usted que se debe esto?
-Son varias razones. En primer lugar, la brutalidad

del crimen cometido el 11 de septiembre de 1913, la
forma tan brutal en que fue bombardeada La Moneda.
Después, la decisi6n heroica de Salvador de combatir
hasta el ûlt imo momento y ser leal y consecucnte con
sus principios, no saliendo como un trânsfuga, aceptan-
do un avi6n, como le ofreciô Pinochet a través dc Car-
vajal, para que se fuera de Chile con su familia y sus
intimos colaboradores. El repudio, por ûlt imo, que
recibi6 en todo el mundo esta brutalidad. Porque hay
otros gobiernos militares en Sudamérica, donde por lo
demâs, estâ retornando la democracia, pero son
diferentes. La gente no tiene alli un recuerdo especial

de c6mo cay6 el gobierno. En cambio, se recuerda
muy bien c6mo sucediô en Chile.

Todas estas circunstancias han contribuido a que no
se olvide la figura de Salvador, su rica personalidad. Y
también, diria yo, por la esperanza que representô en
el mundo la existencia de una vfa chilena al socialismo.
Aunque él era marxista leninista, querfa una de-
mocracia socialista, una via al socialismo no por la via
violenta, sino por una via pluripartidista. Fue muy
respetuoso de los partidos, de las leyes. iDemasiado
respetuoso! Esto signific6, repito, una esperanza para
mucha gente.

-ôDiria usted que él sacrific6 su vida precisamente
por esos ideales?

-iPor esos ideales! Es por eso que ha permanccido
con mucha fuerza el recuerdo de la cafda de nucstro
gobierno, de nuestra derrota. Derrota transitoria, por-
que estoy segura que la democracia va a volver a Chile.

-ôC6mo conoci6 a Salvador Allende?
-Lo conocf el 25 de enero de 1939 para el terre-

moto de Chillân. Era de noche y yo estaba con unos
amigos en un cine. Salvador -como lo supe muy lue-
ge estaba en una reuniôn de la masoneria. De ahi
saliô arrancando. El edificio donde estaba era muy
viejo y é1, ademâs, le tenia pânico a los temblores. El
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cine también fue evacuado. En plena calle nos en-
contramos a boca de jarro, chocamos casi. Ahf me lo
presentaron y fuimos todos a tomarnos un café a la
calle Tenderini, frente al teatro Municipal.

-ôEra parlamentario en ese momento?
-No. Habia sido diputado, pero ahora era Ministro

de Salud.
-De modo que uested chocô con el Ministro de

Salud...
-S(. Y me impresionô bastante. pero esa noche

también discutimos mucho sobre su condiciôn de
mas6n.

-cCriticândolo?
-Que me perdonen los masones mis opiniones de

entonces, pero, en efecto, le dije a Salvador que yo no
concebfa que fuera mas6n en el siglo XX, què no ima-
ginaba a un hombre moderno siendo mas6n. Le dije
que, como profesora de historia, comprendfa el papêl
jugado por la masonerfa en la independencia de- toda
latinoamérica, muy decisivo, pero que en ese momento
en que estâbamos hablando me costaba que alguien
fuese todavia masôn.

-ôSe defendi6 de su masivo ataque?
-Si. Me contô que pesaba mucho la tradiciôn de

familia en é1. Se sentia orgulloso de sus antepasados y
guardaba muy vivo su recuerdo. Esa noche me hablô
largamente de uno de ellos: don Ram6n Allende

Padin, figura muy noble que habfa hecho la campanà
de la guerra del Pacifico, donde le habia tocado
atender como médico hasta el propio Sotomayor. Don
Ram6n era sumamente generoso. Ganaba muy poco
en su propia profesiôn, porque la mayor parte lo daba.
Si al enfermo le faltaban los remedios, él se los com-
praba. Si le faltaban frazadas, ofrecia las de su casa.
Por eso cuando muriô no dejô nada. Pero como era
mas6n, la masonerfa comprô dos modestas casas: una
para que viviera la familia y otra para arrendarla de
modo que tuvieran de qué vivir. Salvador me dijo esa
vez que él tenfa una gratitud muy grande hacia la
masoneria. No olvidô nunca este hecho.

-ôSe mantuvo activo como masôn hasta en los afros
en que fue Presidente?

-No. Ya mucho antes de ser Presidente iba muv
pocg a la masonerfa. Incluso, durante un tiempo dej6
de frecuentarla por completo. Pero, en general, segufa
viéndose con sus hermanos masones.

-ilnfluy6 en él quizâ la posici6n negativa de su par-
tido Socialista hacia la masoneria?

-Es verdad que el Partido Socialista lo criticô
diciendo_ que no se podia ser marxista leninista y
mas6n al mismo tiempo. Pero a esto replicô Salvadoi:
"En mi vida no se meten. Si soy masôn, seguiré
siéndolo y moriré mas6n. No pueden obligarme a aba.r-
donar la masoneria". En esto fue muy categôrico. y su
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partido, cuando lo vio tan decidido' no hizo mâs cues-

tiôn y lo dejô en su actitud.
-iCuâles fueron, a su juicio, las personas que mâs

influyeron en la formaciôn politica de Salvador Allen-
de?

-Desde luego su abuelo, el ya mencionado don
Ram6n Allende Padin, que también fue politico. Fue
parlamentario por el Norte Chico. Era radical y le
ilamaban "el rojo". Como puede ver, sus ideas radi-
cales provocaban en esos afros mucho escândalo.
Después, Salvador le tenia un inmenso carifro a su
madle, dofla Laura Gossens Uribe. En verdad, era una
persona maravillosa a quien tuve la suerte de conocer
y tratar mucho. Era de Los Angeles. Se casô muy
joven con el notario Salvador Allende Castro. Influyô
mucho, pues tenia gran carâcter y sacô a sus hijos

adelante. Todos fueron profesionales. Un hermano
mayor se graduô de abogado, Salvador de médico y la
Laurita estudiô leyes pero no continuô al casarse, pues

en esos tiempos las mujeres abandonaban las carreras
cuancio se casaban.

Debo mencionar también la personalidad de su
cufrado Eduardo Grove, casado con su hermana Inés.

Grove fue embajador en Canadâ y un alcalde de Vifra

del Mar muy querido. Influyô en la elecciôn de carrera
que hizo Salvador.

-A propôsito de lo que acaba de decir, inunca con-
siderô Salvador Allende que se habfa equivocado de
carrera?

-Lo pensô muchas veces. Decia que deberia haber
estudiado para ser abogado, porque poseia un gran
sentido juridico. Pero reconocia que ser médico le
habia servido mucho, pues le habia permitido cons-
tatar desde muy joven las tremendas diferencias so-
ciales, la pobreza de tanta gente y la falta de recursos
en general.

-iContribuy6 esto a cristalizar su sensibilidad so-
cial?

-Sin duda. En él habia humanidad, un sentido
generoso hacia los seres humanos. No podia tolerar la
pobreza, las humillaciones. Sufria cuando vefa men-
digos. Cuando ibamos al cine y a la salida éstos se acer-
caban, no dejaba de darles dinero. Todos sabemos que
eso no solucionaba nada, pero lo hac(a lleno de indig-
naci6n, pensando que existia tanta gente que no tenia
qué comer, o que le faltaba techo adecuado bajo el

Hoftensia Bussi de
Presidenta del Comité
Moscti.

Allende, durante la entrevista que
de Mujeres Soviéticas, Valentina

cual vivir.
-iFueron estos sentimientos los

que lo llevaron a la politica?
-Al comienzo hizo las dos

cosas: ejerciô su profesiôn y par-
ticip6 en pol(tica. Y esto le acarre6
problemas. Conoci6 la persecuciôn
desde muy joven. No sôlo estuvo
preso, sino que cuando se presen-
taba a un puesto no se lo daban
debido a sus ideas. Asi, el itnico
puesto que logrô conseguir, gracias
a que no hubo opositor, fue el de
anâtomo-pat6logo en el Hospital
Van Buren de Valparaiso, donde
trabajaba su cufrado. Desde muy
temprano en su vida empez6 a
reuni;se con sus amigos del Par-
tido Socialista. Eran todos muy
modestos. Hab(a panaderos, zapa-
teros, maestros carpinteros, etc. Se
conocfa muy bien los cerros de Val-
paraiso, sus necesidades econ6mi-
cas y sociales. Todas estas experien-
cias lo llevaron a escribir un libro
cuando fue Ministro de Salud
titulado Ls Realidad Médico Social
Chilens. Me costô rescatar esta
obra -vine a encontrar un ejem-
plar en Oford- que ha vuelto a
reeditarse en México. Releyéndola
uno se da cuenta de que todo lo
que plantea allf Salvador, absoluta-
mente todo. es actual en el Chile
de hoy, a pesar de que lo public6
en 1940. Allf estân considerados
problemas como el déficit habita-
cional, el problema del aborto, la

sostuvo con
Tereshkova,

la
en
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desnutrici6n del nino chileno; todas las lacras de
nuestra sociedad estân en ese l ibro, donde él quis<t
hacer una espccie de balance sobre el estado saniiario
del pa(s al asumir como Ministro de Salud.

-iC6mo continu6 su carrera polftica después de
trabajar como Ministro de Salud de don Pedro Agui-
rre Cerda?

-Después fue Director del Seguro Social cn la
épcca de Juan Antonio Rios. Y desde 1945 en
adelante fue senador hasta su elecciôn como Presi-
dente en 1970. Entre 1937 y 1939 habfa sido diputado
por Valparafso. En 1945 fue elegido senador por
Chiloé, Aysén y Magallanes. En 1953 lo fue por el
Norte Grande, esto es, Tarapacâ y Antofagasta. En
1961 triunf6 en Valparafso y Aconcagua después de
una de las campafras mâs duras, porque habia can-
didatos de mucho peso. Entre ellos estaba Radomiro
Tomic. Salvador, para salir, tuvo que desplazar a un
conservador que todos daban por seguro. Por riltimo,
en 7969 volviô a la zona austral, triunfando una vez
mâs.

-Entre medio fuc tres veccs candidato a la Pre-
sidencia de la Repirblica, antes de ser elegido en la
cuarta oportunidad. ôTuvo Allcnde la obsesiôn de ser
Presidente?

-No. Estâ muy lejos de haber sido una obsesiôn per-
sonal, ni existfan ansias de poder por el podcr. Él
quiso ser Presidente, pero porque querfa realizar las
transformaciones que necesitaba el pafs. Queria sacar-
lo de su suefro letal, que lo hacia avanzar tan lcnta-
mcnte . Recuerde que Eduardo Frei también hizo
cosas en estc sentido. La Re forma Agraria, por
ejemplcr. No nacionalizô el cobrc, pero hizo 1o que se
llam6 la chilenizaci6n de csc metal. Porque también se
claba cuenta, como un polit ico ya mâs avanzado, que a
Chile habia que sacarlo dc esta especie de lctargo en
que vivfa, dondc su principal producto y fuente de
divisas, el cobre, lo explotaban las compafrias nor-
teamericanas y ni siquiera se refinaba en Chilc. Lo quc
dejaban era asf muy poco. Por esto, Salvador no se
propuso ser Presidente de Chile por ambiciôn pcr-
sonal, cgoista, buscando cl poder por el poder o
queriendo disfrutar de é1. A él lo movia una auténtica
vocaciôn de servicio, como me consta desde que lo
conoci.

-Pero al f inal l legô al poder...
-En la prâctica flue un poder muy limitado. Sobre

todo, no existiô mayoria parlamentaria que apoyara al
gobierno y heredamos un Poder Judicial absoluta-
mentc atarjo a una mentalidad clasista de derecha. Por
eso, la justicia no ha funcionado nunca bien.

-iPor qué se expresa con tanta dureza del Podcr
Judicial?

-Si hay algo de lo que estoy quejosa y critica es de
la forma en quc se ha administrado justicia en Chile.
Se ha vistc c6mo ha estado el Poder Judicial al ser-
vicio de ia dictadura. Por primera vez en estos afros
veo ahora, en el recién electo Presidente de la Corte
Suprema don Rafael Retamal, decir que en Chile no
se vive en un pleno Estado de Derecho. iDijo algo
Urrutia Manzano? ôDijo algo B6rquez? Nada. Pcr-

manecieron callados, silenciosos, al servicio del Gobier-
no Militar. Nunca dieron respuesta a la demanda de
esas mujeres que preguntaban por sus hijos detenidos
y desaparecidos. Para mi, cl Poder Judicial ha sido
cômplice de estas atrocidades, capitulando ante el
poder de la dictadura. Bajo el gobierno de Salvador,
en cambio, hacia grandes aspavientos de su indc-
pendencia, crit icando pûblicamente al gobierno. por
eso, cuando le doy vuelta a cstas cosas me convenzo
cada vez mâs que era muy dificil gobcrnar Chile en
esas condiciones, sin mayoria en las câmaras, con
Poder Judicial y Contralorfa en contra. Nosotros
tuvimos apenas una parte del poder.

-Pero este poder relativo, ôno habria podido supe-
rarse a través de un acuerdo con la Democracia Cris-
tiana?

-iCon un sector de la DC! Habfa otro sector bicn
reaccionario, que después estuvo dc acuerdo con el
golpe y que no quiso nunca un acuerdo politico como
el que usted sefrala. Yo hago esta distinciôn, entrc un
sector progresista de la DC y otro que hasta el dia de
hoy me merece muchas reservas.

-Usted acompafrô a Salvador Allende en todas sus
campafras. iPuede recordar algunos hechos de las mâs
importantes, esto es, de las presidenciales?

-Son muy diferentes cada una de las campafras. En
1952 podemos decir que s6lo fue seguido por un
punado de chilenos. Obtuvo, si la memoria no mc
engaÉa, cerca de 52,000 votos. Pero él queria impedir
de alguna manera la llegada de Carlos Ibânei del
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Campo a la Presidencia de la Repûblica. Tenfa temor,
pues habia sido un dictador antes; desconfiaba que

àhora pudiese ser un Presidente demôcrata' Apoyado
por el Partido Socialista hizo entonces, esta campafra,
èon poquisimos medios. Recuerdo un desfile en la
Alameda: tuvimos que ponernos en fila, bien distantes
los unos de los otros, para que se notara que éramos
muchos, cuando en realidad éramos muy pocos los
que ibamos detrâs de esas banderas.

-iY la campafra presidencial de 1958?
-iAh! iEsa fue arrolladora! Nunca estuvo Salvador

mâs cerca de ser Presidente que en 1958. No lo logr6

s6lo porque la derecha contrat6 -se podr(a decir quc
comprF al cura de Catapilco, un personaje que no
aportaba nada, ni como cura ni como politico, pero
que le quitô a Salvador exactamente los votos que le
faltaron para ganarle a Alessandri. De esta campafra
guardo dos recuerdos: uno, el carifro con que la gente
l=o recibia; el otro, la memoria de Salvador para acor-
darse de la gente, y hasta de pequefros detallcs,
nombres. hechos, relaciones familiares, etc. No era
sôlo algo formal, sino que le preocupaba cada persona
que iba conociendo.

-Pero no podfa resolver los problemas de cada
uno. . .

-Dentro de sus posibilidades ayud6 a mucha gente'

sobre todo cuando fue Senador. Adcmâs, de ahi, del
contacto directo con los problemas, surgieron muchas
de las leyes que él propiciô, como la atenci6n a ia
madre y al nino. El siempre veia que la mujer era la
que llevaba el peso del hogar, que muchas veces era
abandonada por el hombre, dejândola desamparada a
cargo de la educaci6n y el cuidado de los hijos. Estas
cosas golpearon siempre mucho a Salvador.

-ôY cômo recibia las derrotas electorales?
-Yo lo admiraba, porque lo encontraba de una for-

taleza increîble. Mientras todos estâbamos derrumba-
dos, salvo el 52 donde nadie se hizo la ilusiôn de triun-
far, Salvador conservaba una complcta serenidad'
Decia que en todas estas campafras él ensefraba a la
gente, como quien va sembrando una semilla. A su
juicio, la gente tenia que llegar a entender los grandes
problemas de Chile.

-ôRecurria al humor para darse ânimo?
-En realidad tenia mucho sentido del humor, hacia

chistes. Siempre decia que en ssu tumba iban a poner:
"Aqui yacc Salvador Allcnde, futuro Presidente de
Chilc..." Era un hombre de rica personalidad y este
aspecto ocupaba un lugar muy importante en ella.
Tenia mucha agudeza, inteligencia y sabia salir dcl
paso con una broma. Nunca lo vi derrumbado. Nunca
lo vi lo que se llama derrotado. Recuerdo que para la

Saly,ador Allende lee en su hogar, con su esposa, el documento del Congreso que lo

proclama Presidente de Chile.
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campana del 64 llegô un grupo muy grande de
pobladoras al dia siguiente de la elecci6n, el 5 de sep-
tiembre, a vernos a nuestra residencia de Guardia
Vieja. Lloraban por la derrota. Venian acaloradas,
habian caminado mucho. Se quedaron en el jardin,
porquc la casa era muy pequena y se manguereaban
para refrescarse. Pidieron hablar con Salvador. El
saliô a saludarlas y tuvo que consolarlas. "No
compafleras", les dijo, "no tengan esta actitud. He sido
derrotado por fuerzas mâs poderosas, pero a la postre
vamos a lograr nuestro objetivo. Chile va a llegar a las
metas que estamos proponiendo". Asf reaccionaba
frente a las derrotas, porque sabia que habia muchas
diferencias entre las candidaturas. iCaramba que es
distinto ser derrotado cuando se disponfa de tan pocos
medios! Y todo salia del pueblo mismo a través de
colectas, fiestas, kermeses y todo tipo de iniciativas
que la imaginaci6n de la gente creaba. Y siempre
habfa déficit y habfa que seguir pagando por largo
tiempo las deudas contrafdas durante estas campanas.
Todo esto lo tengo muy presente.

-ôCômo eran las relaciones de Salvador Allende
con los dirigentes pol(ticos de todos los partidos?

-Salvador siempre tuvo muy buenas relaciones per-
sonales con los politicos de las distintas tendencias y
se gan6 un prestigio. Estoy segura que incluso gente
de derecha como Francisco Bulnes, Hugo Zepeda, Ar-
mando Jaramillo u otro -iYa van quedando pocos que
fueron compafreros de Salvador en el Senado!- t ienen.

si son personas honestas que guardan buenos recuer-
dos de sus contactos con é1. Porque Salvador no tuvo
rencores u odios personales.

-Allende recibiô muchos ataques en su vida...
-Muchos, en efecto.
-ZLo amargaban?
-Rabiaba mucho menos que yo. No me voy a ol-

vidar nunca de un ataque del Clarin cuando él era
Presidente del Senado. Acababan de llegar de Bolivia
unos pocos hombres que habian estado con Ché
Guevara y que habfan logrado escapar con vida al
cerco militar. Se sucitô el problema de cômo sacarlos
del pa(s sin que corrieran nuevos peligros. Salvador
pas6 toda la noche en vela dândole weltas al asunto y
buscando una soluciôn. Qued6 feliz cuando se le ocu-
rri6 una manera de hacerlo. Me dijo: "No los puedo
sacar por Argentina, porque con el gobierno militar
que hay es muy riesgoso para ellos. Por Brasil menos.
Tampoco es seguro Uruguay. Sôlo es posible hacerlo
por Tahiti via isla de Pascua". Y asi se hizo. Éf en su
calidad de Presidente del Senado, los acompafr6. Crco
que nunca la prensa, ni de derecha ni de izquierda, en-
tendiô este gesto humano de Salvador. Nunca sufriô
ataques mâs duros. A mi me indignaba cuando abria
los diarios y leia lo que se decia. Afirmaban que habia
puesto el prestigio del Senado por los suelos, que
habia que destituirlo por meterse con guerrilleros.
Esto era lo mâs grave que le dijeron en esa ocasiôn.

-ôCômo reaccionô é1?
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a mi juicio, de cuerpo entero, pues tendia la mano a
sus amigos, mâs allâ de las diferencias que existieran.

{on seguridad, no todo era buen humor. r,Cuândo
se enojaba y lo hacia sentir? iCuândo era estricto y
enérgico?

{uando le mentias, cuando lo engaûaban. Cuando
él pedia algo con urgencia y no .espétaban las fechas
que le habian prometido. Ahi se enojaba. No podfa
tolerar la ineficiencia. Tampoco la deshonestidad. Rc-
cuerde que decia que en su gobierno se podian mcter
los pies, pero no las manos. Salvador se enojaba, enton-
ces, cuando habia deshonestidad, cuando no le en-
tendian el apremio con que habia que hacer las cosas,
cuando se le cruzaban en el camino trabas buro-
crâticas absurdas que demoraban las cosas. Las tardan-
zas lo ponfan frenético, porque él queria ir mucho mâs
râpido.

-iQué papel jug6 en la vida polftica de Salvador
Allende la brisqucda de la unidad de las fuerzas de iz-
quierda?

. -Yo creo que Salvador fuc campe6n de la unidad.
El ayud6 a formar lo que se llam6 el Frente de Acciôn
Popular (FRAP) y después una coalici6n mâs amplia,
la Unidad Popular (UP). Siempre trar6 de l imar las
asperezas y que desaparecieran las diferencias por un
prop6sito mâs clevado, por una meta mâs rica.
Muchas vcces esto no fue entendido. Él era como un
artifice, que muchas veces tcnia que estar, como quicn
dice, "zurciendo", recomponiendo, la unidad cuando se
producian algunos quiebres.

-iCômo reaccionaba Allende cuando se oroducfan
discrepancias entre los partidos que lo apoyaban, ya
sea en reunioncs formales delante de é1, o en otras cir-
cunstancias?

-Yo no tuve mucho acceso a esas situaciones. pues
usted_ sabe que las mujeres en Chile no participan en
todo lo que hace el marido. Ademâs, yo tenia bàstante
trabajo, distinto del de Salvador, que no podia eludir.
De modo que me perd(a muchos de los hechos que
usted sefrala. Por otra parte, Salvador nunca co-èn-
taba estas cosas en la mesa, ni se referia a los malos
ratos que pasaba. Se guardaba estos problemas, se
podrfa decir que se los tragaba. En cualquier caso,
puedo asegurarle que reaccionaba buscando superar la
discrepancia y que se impacientaba cuando el acuerdo
tardaba mucho en salir.

-ôCômo fueron las relaciones de Allende, socialis-
ta, marxista y masôn, con la Iglesia Catôlica?

-En nuestro gobierno las relaciones con la Ielesia
fueron muy cordiales, especialmente entre Salvaàor y
el Cardenal. Se respetaban mutuamente. También sê
hacian bromas. Nunca hubo un conflicto grave, por-
que, cuando se desatô la campafra contra el proyecto
de Escuela Nacional Unificada (ENU), el gobierno lo
retirô para discutirlo mâs tranquilamente. Tal vez no
era el momento oportuno, tal vez fue una precipitaciôn
del gobierno presentarlo en ese entonces. Puede haber
habido algo de eso. Pero nunca tuvimos crisis con la
Iglesia como las que se han producido después. Jamâs
hubo tensiones semejantes, ni esas humillaciones in-
feridas a la Iglesia y al propio Cardenal, como una de

-Se ri6 bastante e hizo bromas.
-Volvi6 el humor...
-Era su manera de enfrentar estas situaciones. A él

le gustaba, por ejemplo, andar bien vestido y por eso
le pusieron "el pije Allende". Le sacaban en cara sus
colccciones de corbatas, ternos, camisas, chaquetas
sports. Cuando le adjudicaban un nrimero deter-
minado de estas prendas él dccia: "Se equir.ocaron.
Tengo.muchas mâs". Le dijeron muchas cosas que
eran absolutamente falsas, como acusarlo de bebedor
y jugador. No fue ni lo uno ni lo otro. Pero él tomaba
todo esto con humor.

-LHizo alguna broma que merezca recordarse?
-Hay una que le hizo a Eduardo Frei que recuerdo

muy bien. Tanto él como nosotros nos vefamos mucho
en Algarrobo, donde tenfamos casa. Fue para la
campafra de 1958, Salvador me dijo: "Voy a hacerle
una broma a Eduardo. Sé que estâ muy nervioso y
tenso, porque en unos dias mâs tiene concentraciôn en
el Teatro Caupolicân y no estâ muy seguro de llenar-
lo". Lo llamô entonces por teléfono, tapando el fono
con un pafruelo. Se apret6 también las narices. En fin,
hizo todo lo necesario para cambiar la voz y se hizo
pasar por Venturino, el duefro del Caupolicân. Frei no
reconociô a Salvador, quien empezô planteândole que
tenia un gran retrato de él y que no sabia c6mo poner-
lo, si de frente o de perfil. Frei estaba muy desc-oncer-
tado y le decia: "No sé, no sé, decida usted como le
parezca mejor". Salvador continuaba: "Es que si lo
pongo de perfil, usted sabe el problema, con esa
nariz..." iBueno! Durante un buen rato mantuvo la con-
versaciôn, hasta que no pudo mâs y soltô la carcajada.

-iC6mo reaccionô Frei?
-Le dijo: "Te lo agradezco, porque estaba muy

tenso y me has hecho refr". Salvador le replicô que en
verdad lo llamaba para desearle suerte. Esto lo rètrata,
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las ûltimas, en que le negaron espacio en la TV dc la

Universidad Cat6lica para defenderse de los ataques.
Esos vergonzosos episodios jamâs sucedieron bajo
nuestro gobierno.

-ôUsted ticne entonces una opini6n positiva dc la
conducta de la Iglesia Cat6lica frente al gobierno de
Allende?

-No sôlo eso. No quisiera dejar pasar esta ocasi6n
para destacar el rol importantfsimo que ha jugado la

Iglcsia Catôlica en todo este ûltimo periodo. Ha sido
la fuerza mâs importante bajo el régimen militar en la
defensa de los derechos humanos, en la denuncia de
las injusticias, en la presentaciôn de recursos de am-
paro, en el descubrimiento de cementerios clandes-
tinos donde aparecieron, como en Lonquén, cadâveres
de algunas personas que figuraban en las listas de los
detenidos-desaparecidos. El hecho de que muchos
sacerdotes vivan en las poblaciones y conozcan las
necesidades de la gente es muy importante. Por eso,
en todas las tribunas que me ha tocado ocupar,
siempre he celebrado la actitud de la Iglesia Catôlica
chilena, muy progresista y de acuerdo con las nece-
sidades de la poblaciôn.

-Hablemos de las relaciones internacio-
nales. iTiene usted algunos recuerdos per-
sonales de la actuaciôn de Salvador Allen-
de en este campo?

-Por supuesto. Son muchas las cosas
que se me vienen a la mcnte. Desde luego,
el restablecimiento de relaciones diplomâ-
ticas con Cuba y otros pafses socialistas,
ampliando los contactos de Chile con el
mundo. Mejoraron mucho las relaciones
con Argentina. Salvador llegô a acuerdos
con Lanusse, con quien llegô a entcnderse
humanamente muy bien. También quiso
solucionar el problema de la salida al mar
con Bolivia y cstuvo en conversaciones con
el general Torres hasta que lo derrocaron.
También mejoraron las relaciones con
Perû.

-âRecuerda hechos destacados sucedi-
dos durante los viajes al exterior de Sal-
vador Allende?

-Del primer viaje, a Salta, recuerdo la
gran cordialidad en el trato que alcanza-
ron las relaciones cntre Lanusse y Sal-
vador. En un momento de ese encuentro,
Salvador le prohibiô "como médico" a La-
nusse que estuviera de pie en una ccre-
monia de condecoraciôn, pues sufria de
câlculo a los rifrones y se encontraba en
ese mismo momento lfvido sufriendo los
dolores. Lanusse retribuyô poco tiempo
después nuestra visita, viajando a An-
tofagasta, la ciudad hermana de Salta. Lo
(rnico que siempre lamentaron fue la
brevedad de estos encuentros. Lanusse fue
un general muy recto, que le devolviô la
democracia a su pa(s y con eso se engran-
deciô. El siguiente viaje fue a Perit. Colom-

bia y Ecuador, pa(ses del Pacto Andino que Salvador
upoyô 

"on 
gran decisiôn. Él jamâs habria retirado a

Chile de ese acuerdo regional y para reafirmar esa
voluntad hizo ese viaje. Salvador procurô mantener
todos los vfnculos internacionales abiertos, evitando
todo aislamiento del pais que, en lo geogrâfico, es
como una isla, pero en lo politico' no tiene por qué
serlo.

-A propôsito, por contraste, el actual gobierno no
ha sufrido un visible aislamiento internacional. ôA qué

cree usted que se debe esto?
-iC6mo no va a estar aislado internacionalmente

con todas las brutalidades que se cometen. Para men-
cionarle s6lo un caso reciente, ahî tiene esos alla-
namientos después de la primera protesta efectuados
al amanecer, en poblaciones con varios miles de per-
sonas, haciéndolos alinearse, humillândolos, abusando
de personas que no tienen trabajo.

ôNo se podia haber evitado todo eso? Pero no:
habfa que amedrentar a la poblaci6n, humillar la dig-
nidad del poblador, del chileno que ya de por si estâ
sufriendo mucho, con todo el peso de la cesantia y de
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Salvador Allende y
Honensia Bussi.

las crecientes diferencias sociales. Por eso reaccion6 el
obispo auxiliar, monsefror Camilo Vial, criticand<t
estas medidas de violencia innecesaria. Fuera de Chile
el hecho también fue criticado justamente, motivando
una protesta de Canadâ y las duras palabras del Minis-
tro de Relaciones Exteriores de Francia diciendo que
Pinochet era una maldici6n para su pueblo. Estos
actos mcrcccn repulsa. Si Pinochet leyera la prcnsa in-
ternacional se darfa cuenta dc que la opini6n mundial
estâ en su contra.

-Pero él culpa al comunismo internacional de eso...
-Ya nadie cree que la protesta tan masiva esté

dirigida y financiada desde afuera. Es el descontento
de la gcnte el que hace que, por primera vcz en estos
diez afros, se welque masivamente a protestar, pierda
el miedo, salga a la calle. Y esto sucede mâs allâ de las
diferencias sociales, porque, se protesta en todos los
barrios de Santiago, pobres, acomodados y ricos. La
gente quiere paz, pero con trabajo y pan.

-Hubo un viaje que se llevô a cabo en medio de
mucha tensiôn, poco tiempo después de terminado sl
paro de los camioneros de octubre de 1912. Qued6 el
general Carlos Prats como Vice Prcsidente de la Re-
pirblica. ôParti6 tenso Allende, preocupado por la
situaci6n chilena, o estaba tranquilo, porque estaba
Prats remplazândolo?

-Partiô muy tranquilo. No estaba en absoluto in-
quieto, porque tenfa plena confianza en Carlos Prats.
Y fue una magnîfica gira, intensa y muy breve, pues
Salvador no quiso recurrir al Congreso para disponer
de mâs tiempo y debi6 limitar el viaje a los 15 dfas que
permit(a la Constituci6n para que el Presidente se
ausentase del paîs sin tener que pedir autorizaciôn par-
lamentaria. Estuvimos en México, Estados Unidos, Ar-
gelia y la Uniôn Soviética, mâs una escala técnica en
Marruecos. Y todo esto lo hicimos en 14 dfas. Todo un
récord. De esa gira guardo recuerdos imborrables. El

gran recibimiento del pueblo de México, que fue
increible. por un lado, y la acogida que tuvo el discur-
so de Sahador en las Naciones Unidas, por el otro. En
México la gcnte se volcô a las calles y no nos dejaba
avanzar. Nos de moramos varias horas desde el
aeropuerto hasta la resiclencia, llegando a la meta de
noche. En las Nacioncs Unidas, cuando terminô de
hablar, esa gran sala dc la Asamblea General, repleta,
como electrizada se puso de pie y lo ovacionô larga-
mente. Recucrdo que cntrc los asistentes estaba
Gabriel Valdés. En realidad, todos los recibimientos
en esta gira fueron magnificos. También en Argelia, e
incluso, a pesar del frio invernal, en la Uniôn
Soviética. donde con nevazôn intensa mucha sente
acudiô a saludarnos y se instalô a lo largo del camino
desde el acropuerto a la ciudad de Moscû.

-Usted cscuch6 cicntos de discursos de Salvador
Allende. cHay algunos que se le hayan quedado
grabados en forma especial?

-Hay muchos. Le menciono stilo algunos. Uno dc
los mâs emocionantes que recuerdo fue el pronun-
ciado desdc los balcones de la FECH, en la Alameda,
el 4 de septiembre de I9J0, cerca de la medianoche.
Tuvo que hablar con un megâfono, porque nada es-
taba preparado. Yo veia a su lado cômo se le
hinchaban las venas del cucllo al hablar mâs fuerte
para que todos lo pudieran oir. Ese discurso, al igual
que el dicho al dfa siguiente de asumir como Presi-
dente en el Estadio Nacional, son extraordinarios. Ya
le mencioné el de Naciones Unidas. En ese viaje, en
Guadalajara, pronunci6 uno que también result6 ex-
celente. Iba a hablarle a los universitarios y momentos
antes le confes6 al Presidente Echeverria que tenia la
mente en blanco y no sabfa de qué iba a hablar.
Echeverr(a le sugiriô que se refiriese a su juventud
universitaria. iY Salvador lo hizo magistralmente!

-iRecuerda el contenido de este ûltimo?
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-En base a este discurso se han hecho documen-

tales para el cine y la TV en México' Flay discos'

iC6mô no voy a recordarlo! Permanentemente los

medios de comunicaciôn vuelven a reproducirlo' En él

Salvador relat6 c6mo, siendo estudiante, habia per-

tenecido al grupo Avance' Esto sucedia por los 1930 y

1931. Contô'que habia sido expulsado de él por dis-

crepar con su programa, que contemolaba -icn esa

época!- ir a lâ creaci6n de soviets de campesinos,

o^br".o. y soldados. iSe da cuenta! Esto era la ex-

oresi6n de esas cosas tan teôricas de los jôvencs' tan

àj.nu. a la realidad. Proponfan algo absolutamcntc im-

oosible. Salvador expres6 su opiniôn y fue expulsado'

hecordô que dc ese grupo quedaban s6lo tres

hombres que seguian siendo izquierdistas' que todos

los demâi hab(àn traicionado esos ideales' Subrayô

con esto cômo costaba en la vida mantenerse fiel a las

ideas que se tenian. Hablô de la necesidad de ser

buenos'estudiantes, buenos técnicos y profesionales'

Les dijo a los universitarios mexicanos quc eso era

mucho mâs importante que andar trayendo un l ibro de

Marx debajo àel brazo, donde sôlo la axila tomaba

nota de él,"sin l legar jamâs a Ia mentc. Fue muy duro

en esto. Sin embârgo, el pirblico, toda gente joven,

poniéndose de pie lo aplaudiô con gran entusiasmo y

carlno.
-Estân por cumplirse diez anos del derrocamiento

de Salvadôr Allende y el hecho sigue rodeado de

lasunas informativas. àCuâl es su visi6n al rcspecto?
"-Los grancles responsablcs dcl golpe son Nlron y

Kissinger. Van a apareccr siempre frentc a la historia

asf. Y esto no lo digo yo, sino el informe Church del

Senado norteamericano, periodistas muy serios que

han investigado esto y algunos libros que se han

escrito y qué upottun muchôs antecedentes' Incluso, si

uno les lai mernorias de Kissinger' comprueba que a

él lc molestô mucho la elecciôn de Salvador y que él

reconoce su decisiôn de impedirle al pueblo de Chile

darse el gobierno que queria cn ese momento. Kis-

singer de{treciaba a emé.ica Latina. Eso lo demostrô

"n1969, 
cuando con gran visiôn, Gabriel Valdés, sien-

do Ministro de Relaciones Eneriores, viajô a Estados

Unidos a representar ante Nixon a todos los pa(ses

latinoamericanos pa.a exponerle el Consenso alcan-

zado en la Reuniôn realizada en Vina del Mar' Allf

tuvieron un âspero diâlogo en que Kissinger le dijo

que la historia pasaba por Washington, Moscû, Bonn

y tokio, pero no por América Latina. iY que nunca

pesaria en el futuro!- 
-No obstante lo que usted dice, el Congreso Na-

cional eligiô a Salvadbr Allende, frustrando las inten-

ciones de Kissinger...
-S(. Indudable. Y eso sucediô gracias al apoyo de

los dem6cratas cristianos. Pero los norteamericanos
presionaron para que no pasara esto, pues . ellos
querian a Alessandri. Y presionaron en este sentido.

-Pero eso no les resultô...
-{laro. Por eso empezaron a urdir otros caminos

que apuntaban, en definitiva, a un golpe de Estado. Y

ui( -âtu.on a Schneider, un general constitucionalista
que estaba decidido a reconocer el veredicto popular.

-Le sucedi6 Prats, que también era constitucionalis-

ta. . .
-Por eso mismo corri6, a la larga, la misma suerte

que Schneider. Prats lleg6 a comprometerse mucho'

Âl comienzo no 1o estaba tanto, pero, a medida que

transcurri6 el gobierno, que fue Ministro, Vice Presi-

dente de la nepriblica y conoci6 también mâs -de cerca

a Salvador, se ôonvirti6 en un leal colaborador y se.fue

comprometiendo. Esto lo sabia perfectamente Pino-

chct. Acuérdese usted la manifestaci6n frente a la casa

de Prats o la provocaciôn de la avenida Costanera'

Todo eso se 6,izo para desprestigiarlo. Y después,

recién realizado el golpe, cuando se corriô el rumor de

que él avanzaba con el Buin y otros destacamentos
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sobre Santiago para tomarse el gobierno, todos
sabemos que fue presentado a la TV con las manos
esposadas, ocultas debajo de la mesa, demacrado, con
ojeras y que le habria costado la vida si no hubiera
hecho la declaraciôn que hizo, en donde nadie podia
entender que no diese una opini6n desfavorable al
golpe y que reconociese a la Junta Militar. Después de
esa declaraciôn lo sacaron hacia Argentina. Y usted ve
que poco tiempo después e*pezà.on las amenazas
hasta que lo mataron.

-Pero aûn se investisa esto...
-Estâ pedida la extradicci6n de Townley. Me

alegraria mucho de que la concedieran, porque por
ahi se esclarecerian muchas cosas.

-Es probable que los italianos hagan pronto lo
mismo para aclarar definitivamente el intento de matar
a Bernardo Leighton y a su senora...

-Bueno, ya también estâ casi todo descubierto y se
sabe que todo esto se hizo con_ participaci6n de la
DINA. Townley no actu6 solo. El cra ûnicamente cl
brazo ejecutor de un aparato mâs poderoso.

-ôY en el caso de Orlando Letelier?
-Es la misma cosa y ah( sabemos mucho mâs. Cuan-

do vieron que tenia gran influencia fuera de Chile -in-
cluso les atajô un crédito en Holanda- urden toda una
maquinaciôn en que participan Contreras, Espinoza,
Fernândez Larios y Townley, y acaban con su vida.

-Salvador Allende muri6 trâeicamente en La Mone-
da. ôC6mo fueron sus ri lt imos dias?

-Alcancé a llegar a Chilc 36 horas antes del golpe,
el9 de septiembre en la tarde. Era un domingo. Habia
viajado a México con mi hija Isabel y con el edecân
aéreo para llevar una aluda debido a una catâstrofe.
Antes de partir las cosas se vian muy mal. Se hus-
meaba el golpe. No se sabia la fecha, pero se sent(a su
proximidad. Yo me resistia, por esto, a viajar, pero Sal-
vador insistiô, argumentando que el Presidente
Echeverria habia enviado a su esposa para el terre-
moto que afectô a Aconcagua, Quillota, Valparaiso,
La Calera 1ue habia sido el epicentro-, trayendo in-
mediatamente apoyo moral y ayuda material y que
ahora nosotros debfamos tener un gesto parecido. Fui.
Al retornar Salvador me esperaba en el aeropuerto.
Lo noté muy tenso, irritable hasta en detalles. Por
ejemplo, yo tomé a mi nieto_mayor y lo subf al auto,
que era bastante pequeio. El me dijo entonces que
(bamos a ir muy inc6modos. Yo insisti y lo senté
simplemente en mi falda. Pero su irritaciôn tenia otras
causas. Estaba tenso por la situaciôn que se vivfa.

-cTenfa claro que podia morir?
-Lo dijo mâs de una vez: "A m( me van a sacar en

pijama de madera de La Moneda, pero no voy a
claudicar, ni voy a salir arrancando del pafs en un
aviôn".

-iQué hizo cl lunes 10 de septiembre?
-Ese dfa invité a los periodistas para contarles de

mi viaje. Lo dicho por mi no alcanzô a publicarse al
dfa siguiente en los diarios, porque ya fue el golpe.

.tuet4-,-4+-2...4

\ * l

Hablo el Presidente Allende, Ca:rdenal Roûl Silva Henrtqueg Tencha y Wadimir Chôvez Intendente
de Concepciôrt.
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-iY después?
-Antes de comer, lo invité a probarse unas cha-

quetas sport, como para primavera, que nos habfa cn-
cargado. Fue al bafro, se las puso y le quedaron perfec-
tas. Aqui me dijo una frase, mientras se mirabâ al
espejo, que nunca olvidaré: "iA ver si éstos me dejan
usarlas!"

-iQué le contestô usted?
-Mi comentario fue, en realidad, una pregunta:

"ôTan mal estân las cosas Salvador?" No me respondi6,
guardô silencio. Hasta el final no quiso revelarme toda
la gravedad de lo que sucedia.

-àQué pas6 en la comida?
-Comimos juntos un grupo chico. Estâbamos Sal-

vador, Isabel, Carlos Briones, Orlando Letelier, Augus-
to Olivares, Juan Enrique Garcés y yo. Creo que nadie
mâs. Salvador estuvo muy callado, pero repentina-
mente dio un golpe en la mesa y dijo: "iVoy a llamar a
plebiscito! iQue sea el pueblo el que decida si quiere
que me vaya". Usted tiene que recordar cuân
abrumadora habia sido la campafra de todos los sec-
tores de oposici6n poniendo en duda la legitimidad
del gobierno. Por eso repitiô: "Va a ser el pueblo el
que diga si debo irme o no".

-ôQué hizo después?
-Se quedô trabajando hasta muy tarde en su

escritorio con Augusto Olivares y Juan Enrique
Garcés. Yo me fui a acostar porque estaba muy can-
sada.

-ôPudo dormir Allende esa noche?
-Esa noche durmiô poqufsimo, porque ya muy

temprano porque fue despertado para transmitirlc las
noticias que empezaban a llegar.

-iQué fue lo primero que le comunicaron?
-Le informaron claramente de que hab(a un levan-

tamiento en Valparaiso, a donde habian regresado los
barcos abandonando la engafrosa operaci6n UNITAS,
pues todo estaba planificado.

-il-o vio usted esa mafrana?
-No, la ûltima vez quc lo vi fue en la comida, cuan-

do anunciô el plebiscito. Ahi pude ver su energfa, cuan-
do en medio de una situaciôn tan polarizada, él tomô
la decisiôn de apelar al pueblo mediante un plebiscito,
no postergando mâs la soluciôn de las cosas. Esa es la
vez en que lo he visto mâs tenso en su vida. iQuién iba
a pensar que esa iba a ser la ûltima vez que lo viera?

-ôNo hubo al menos un contacto telef6nico al dia
siguiente?

-Eso si. Apenas le fue posible me llam6.
-il-e ocult6 todavia la gravedad de lo que sucedia?
-No, me cont6 todo, pero tratando siempre de

darme tranquilidad. Me dijo que me quedara en
Tomâs Moro y que llamara a nuestras hijas para que
se fueran con los nietos para allâ. En esto se equivocô,
pues Tomâs Moro también fue bombardeado. Mis
hijas, en cambio, no. Cuando logramos hablar por
teléfono, me expresaron que no era lo mâs seguro ir a
Tomâs Moro. A m( me tocô vivir sola el bombardeo.

-iQué otra informaciôn le dio Allende por
teléfono?

-Bueno, ahf me dijo que Valparafso estaba tomado.

Pero que todavia tenia esperanzas de que por lo
menos las fuerzas de Carabineros permanecieran
leales...

-iEso fue todo?
-Si. Él todavia confiaba. Lo que vino después 1o

conoce todo el mundo.
-La Moneda fue bombardeada. La residencia de

Tomâs Moro también. Muere Allende. El gobierno
cae. Usted y su familia parten muy pronto al exilio.
Son muchas cosas juntas. Aparte del dolor y del
recuerdo de Salvador Allende y de tantas jornadas
histôricas vividas juntos, ôqué cosas le impresionan
hasta ahora de ese tiempo inmediatamcnte postcrior al
golpe?

-Me cuesta mucho entender el odio desatado en
Chile. Nunca se habia llegado al grado de odio que
surgiô después del golpe. Particularmente, icôrno se
especializaron en sefralarlo como el gran vividor y
hablaron de los lujos de Tomâs Moro!

-iPor qué se alquil6 esa casa?
-La Moneda no era adecuada para vivir. Y nuestra

casa en Guardia Vieja era muy estrecha. La resiclencia
de Tomâs Moro fue comprada para que le sirviera a
todos los Presidentes. Todo quedô perfectamente
registrado en la Contraloria. Ahf quedaron muchos
recuerdos personales nuestros.

-iQué cosas, por ejemplo?
-Desde luego, toda nuestra colecci6n de obras de

pintores, muchos de ellos famosos, nacionales y extran-
jeros. Nuestra biblioteca. Nuestros objetos de arte, que
habiamos ido adquiriendo en los viajes, etc. Todo eso
parece perdido.

-cMe quicre decir que no le han deluelto nada
hasta ahora?

-Nada me ha sido deluelto. Nunca he recibido
nada. Ni siquiera los modestos âlbumes familiares. Y
se nota que los tienen, pues varias veces han publicado
fotos que s6lo estaban all(. Cuando muriô nuestra hija
Beatriz, por ejcmplo, sucedi6 esto. Tampoco las con-
decoraciones, ni las cosas mâs personales, como la
ropa de Salvador y la ropa mfa. Yo tuve que salir de
Chile con lo puesto. Ante esto, como comprende,
habrfa que preguntar iquiénes hablan de robo?
iQuién ha robado, me pregunto? Nos presenLaron
como de gran fortuna y que viv(amos con gran lujo en
Tomâs Moro. Llegaron a hablar de aspectos que me
dolieron mucho.

-ôComo cuâles?
-Nosotros tenîamos una gran colecci6n de huacos.

Fueron presentados, en su ignorancia, como objetos
pornogrâficos. No conocer que los huacos constituyen
una expresiôn muy curiosa de viejas culturas peruanas
y, en general, del altiplano, demuestra una ignorancia
muy grande. iQuizâ en poder de quién estarâ todo
eso! Seria interesante saberlo. A Salvador lo presen-
taban también como estando al fin de sus dias,
agotado, enfermo. Eso no era asf. Estaba vigoroso, con
fuerzas, con salud. Estaba muy lejos de estar en
decadencia y mucho menos necesitado de talismanes,
objetos mâgicos o pornogrâficos. Siempre me he
preguntado qué habrâ sido de esa colecci6n de huacos
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En Mexico: Hoftensia admira su retroto, a la izqtderda Esther Zuno de Echeverrîa, Presidente Sal-

vador Allende y el Presidente de Mexico Lttis Echevenîa

tan valiosa que teniamos, que fuimos formando a
través de los afros gracias, en una medida importante,
a amigos peruanos que sabian de nuestro interés.
Teniamos piezas peruanas, bolivianas y también al-
gunas diaguitas.

-ôY todo eso estaba en Tomâs Moro?
-Todo eso lo habiamos trasladado desde nuestra

casa en Guardia Vieja a Tomâs Moro, porque nunca
pensamos en ese final tan brutal.

-iY le gustaria saber qué sucediô con esas cosas?
-Mucho me gustaria. Muchos cuadros tienen in-

cluso una dedicatoria de su autor en el reverso. Yo los
reconocerfa en el acto si los viera en alguna parte.

-Mirando las cosas en perspectiva, después de diez
afros de la muerte de Salvador Allende, ôcuâl podr(a

ser, a su juicio, su mensaje o legado para la situaciôn
de hoy?

-Que sin unidad no se puede construir nada. Tiene
que ser con unidad y con mucho sacrificio de todos los
chilenos como se puede sacar a Chile de este pantano,
de esta crisis tan seria. Serâ muy dif(cil salir adelante,
porque han desmantelado el pafs, sus industrias estân
deshechas, sus maquinarias vendidas, es un pafs que
estâ muy paralizado, usted que vive en Chile puede

apreciar esto en forma mâs viva, pues a mi me cuesta
imasinarme esta realidad. Ahf tiene usted la cesantia.
fa cilra que dan, 25 o 30 por ciento, es sôlo un
promedio, lo que significa que en muchos sectores el
asunto es mucho mâs agudo.

-ôFigura también dentro de este legado la demo-
cracia?

-No me cabe la menor duda, pues por lo mismo
que se perdiô la democracia, mucha gente ha
recapacitado y se ha dado cuenta de lo que teniamos,
del valor de la democracia. Aunque ya haya una
generaciôn que casi no la ha conocido, creo que hoy la
mayoria de los chilenos desea la democracia. Por lo
demâs, de todos modos los mâs j6venes algo oyen al
respecto y a través de las informaciones sobre lo que
pasa en otras partes del mundo pueden llegar a la con-
clusiôn de que, con los defectos que pueda tener, la
democracia sigue siendo el mejor régimen politico que
puede darse el pueblo.

-iD6nde ubicaria, tomando en cuenta la visi6n de
Salvador Allende, a las Fuerzas Armadas?

-Tienen que volver a sus cuarteles, pero también
tienen que intcgrarse -'cosa que Salvador tratô de
hacer- procurando que participen en algunas tareas
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del desarrollo nacional. Pero ha quedado probado que
no sirven para gobernar. El peor error cometido por la
dictadura consistiô en entregar la conducciôn eco-
n6mica a un sector de la derecha. Como los que
tomaron el poder no entend(an nada de economfa
hicieron eso. Y ese grupito hizo su propio negocio par-
ticular a costa del resto del pa(s.

-Pero la responsabilidad politica es del general
Pinochet y de los Altos Mandos de las Fuerzas Ar-
madas...

-Si, pero todo el grupo de los Chicago Boys merece
ser juzgado.

-ôSon para usted los mayores responsables?
-No digo que sean los mayores responsables, pero

han hundido econ6micamente al pafs con su politica y
estân libres, gozan de perfecta salud y de todas sus ri-
quezas.

-ôIntentô Allende salvar la situaciôn a través del
acuerdo con la oposiciôn?

-Lo hizo muchas veces y logrô acuerdos en muchas
cosas. Incluso en los ûltimos meses, cuando las cosas
estaban tan diffciles, Salvador quiso un diâlogo con la
Democracia Cristiana. Sé que comieron juntos él y
Patricio Aylwin en casa del Cardenal. También se
dirigi6 a Orlando Sâenz.

-LLe temia a la guerra civil?
-Salvador busc6 siempre evitar la guerra civil y

todo derramamiento de sangre. El qued6 muy mar-
cado por la guerra civil espaflola, que viviô muy de
cerca a través del contacto con los refugiados. Tuvo
bastante qué ver con la traida de ese barco, el Win-
nipeg, con republicanos espanoles, que organizô
Neruda siendo C6nsul en Chile en Espana bajo el
gobierno de don Pedro Aguirre Cerda. Salvador los
recibiô en el puerto de Valparaiso siendo diputado
por esa zona. El queria evitar un derramamicnto clc
sangre en Chile y por eso le pidi6 ayruda a algunos
opositores. Y cuando le negaban la ayuda lcs dccfa:
"Se van a acordar de mf, mientras a mf me van a recor-
dar y la historia me va a juzgar positivamente, ustcdes
van a quedar como las personas que no quisieron
ayudar pudiendo haber salvado la dmocracia", esta es
la pesadilla de las personas a las cuales Salvador les
advirtiô lo que iba a suceder.

-Pero hay muchas personas que han reconocido
haber cometido errores...

-Si, es cierto, hay personas que han tenido el valor

moral de decir que se equivocaron, como Orlando
Sâenz, por ejemplo. Pero estoy segura que muchos
mâs deben recordar lo que hablaron con Salvador y lo
que él querfa, especialmente cuando se ha ahogado
una democracia como la chilena y mandando un
sacrificio en vidas humanas enorme.

Su reconstrucciôn nunca serâ igual, porque ya toclos
hemos perdido mucho.

-Muchos creen que para salvar la democracia,
Allende habr(a tenido que sacrificar la unidad de la iz-
quierda, a menos que los partidos que la integraban
hubiesen tenido la capacidad de posponer parte de sus
posiciones...

-Bueno usted sabe que no todos estaban de acuer-
do. El propio Partido Socialista no entcndia esto.

-Esto es lo que lleva a pensar a muchos quc cual
mâs, cual menos, todos contribufmos a enterrar la
democracia chilena, porque no previmos todo lo quc
iba a pasar si se destruia...

-Si, pero a muchos les cabe responsabilidad mayor,
como es el caso de los militares. iQué manera cle ente-
rrar la democracia! ôNo?

-Y mirando hacia el futuro, icômo podrfan supe-
rarse las diferencias del pasado?

{on unidad. Sin ella, no hay caso. Si salimos con
rencores, con odios, no seriamos capaces de ponerle
fin a la dictadura. La rinica forma de hacerlo es con-
seguir la mâs amplia unidad posible de todos los sec-
tores democrâticos. Y no me refiero sôlo a los par-
tidos, pues hay muchisima gente que no pertenece a
un partido, no estâ afi l iada. Los sigue, recibe su in-
flucncia, pero no sc inscribe en ellos. Hay que llamar a
todos. Como estâ ocurriendo hoy dfa, con un Pinochet
aislado politicamente de la inmensa mayoria del pais,
sostenido sôlo por las tres ramas de las Fuerzas Ar-
madas, mâs los Carabineros y la CNI. iQué otros
apoyos tiene aparte de una pufrado de civilcs de
derecha, peleados, ademâs entre sf? Empresarios,
agricultores, industriales, comerciantes, han vivido cn
carne propia lo que era realmente el modelo cco-
nômico y han sido afectados en sus intereses. Una
enorme canticlad de ellos estâ en quiebra. Por eso han
reaccionado y ahora critican lo que antes celebraban.
Ahora son en la prâctica opositores al régimcn. Eso
llama mucho la atenci6n. Han vuelto a sonar las
cacerolas y se han ofdo en todo Santiago, incluido,
muy especialmente, el Barrio Alto.
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